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Eduardo Quesada Dorador

EL ESCULTOR

Juan González Quesada, que sería conocido como Juan Cristóbal, nació 
el domingo 24 de mayo de 1896 en la villa alpujarreña de Ohanes, en la 
provincia de Almería, donde vivió sus primeros años.
Hacia 1906, su padre marchó a la Argentina y su madre se trasladó a 

Granada, de donde era, con él y sus cuatro hermanos, todos menores. Allí 
crecería y tendría un núcleo de formación sin el que resulta inexplicable 
como artista. Su identificación con Granada sería tal que, aunque nunca 
olvidaría Ohanes, siempre se sentiría y se declararía granadino. En 1955, 
por ejemplo, en una entrevista de Escolástico Medina para el diario Ideal de 
Granada, se definió como «uno de los mejores granadinos que hay. ¡De los 
mejores! ¡Fíjese lo que le estoy diciendo! ¡De los que no hay ya!»1. «Hay que 
partir de la base que yo me hice allí por entero», añadió2.

Siendo aún escolar, en el curso 1906-1907, se matriculó en una asig-
natura, Dibujo Artístico, en la Escuela Superior de Artes Industriales de 
Granada, institución ejemplarmente dirigida por el pintor y erudito Manuel 
Gómez-Moreno González, que casi la había creado a partir de la antigua 
Escuela de Bellas Artes de Granada, de origen ilustrado. Seguiría matricu-
lándose en ella, en asignaturas sueltas, hasta el curso 1912-1913, figurando 
ya como escultor. Allí coincidió casi desde el principio, entre otros, con 
el futuro dibujante Antonio López Sancho y los futuros pintores Ismael 
González de la Serna y Manuel Ángeles Ortiz, aunque puede que todos se 
conocieran de antes, como conocía, con seguridad, a Ortiz.

1

José Martínez Rioboó.
Juan Cristóbal retratando a Natalio Rivas
en el Centro Artístico y Literario de Granada, 1913. Fotografía.
Fundación Rodríguez-Acosta. Donación Martínez Sola, Granada.
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Juan Cristóbal.
Monumento a Ganivet, 1917-1921.
Piedra de Sepúlveda, mármol blanco y bronce.
Bosque de la Alhambra, Granada.



Al menos desde septiembre de 1908, trabajó como botones en el Centro 
Artístico y Literario de Granada, donde empezó a dedicarse a la escultura 
emulando a los socios que modelaban el barro en la clase con modelo vivo 
que allí se daba, a la que seguiría yendo hasta 1913. En el Centro Artístico 
celebraría, además, una primera y sencilla exposición: «allí expuse también 
mi primera colección de barros», recordó al mismo Escolástico Medina3.

Por otra parte, de 1909 a 1913, acudió como discípulo al estudio del escul-
tor granadino Nicolás Prados Benítez, que, probablemente, dirigió también 
esas clases del Centro Artístico, o algunas de ellas, si no estableció su propio 
sistema, como socio importante que era desde la refundación de la entidad 
en 1908, que se había acordado en reunión celebrada en su mismo estudio.

Las evidentes dotes para la escultura de Juanito González, como lo 
llamaban, fueron muy apreciadas por otros socios destacados, que alentaron 
en lo posible su vocación, aunque ninguno pudo superar en esto al influyen-
te político granadino Natalio Rivas. En 1913, el joven fue descubierto en 
el Centro por el escultor francés Daniel Bacqué, de visita en Granada, cu-
yos efusivos elogios terminaron de decidir, al parecer, la efectiva y cariñosa 
protección que le ofreció desde ese momento don Natalio. Ese mismo año 
procuró que marchara a Madrid para ponerlo bajo el magisterio de su ínti-
mo amigo Mariano Benlliure, estrella indiscutible de la escultura española, 
si bien, aunque no estuviera tan claro entonces, en una línea estética en re-
troceso. Para ello gestionó las pensiones del Ayuntamiento y la Diputación 
de Granada con las que el joven escultor pudo vivir sus primeros años en 
la capital de España.

Una vez allí, apenas acudió al estudio de Benlliure. «Poco más de dos 
meses», recordaría a su amigo José de Góngora4. Cosa lógica, pues no solo 
su propia inclinación, sino la tendencia general de la época, lo alejaban del 
naturalismo y el pictoricismo decimonónicos, en los que se había formado, 
para unirlo a la idealización y el clasicismo novecentistas, que parecían la 
actualidad y el futuro inmediato. Corriente novecentista que encabezaban 
en España un cordobés, Mateo Inurria, y dos catalanes, José Clará, o Josep 
Clarà, y Julio Antonio. En esta corriente encontraría su propio camino el 
granadino, prestando especial atención a Inurria y a Julio Antonio. La in-
fluencia de este último incluyó, hacia 1915, la adopción del nombre artístico 
Juan Cristóbal, uniendo a su nombre propio el de su abuelo paterno, Cristó-
bal, que era también el de uno de sus hermanos, sin olvidar la reciente y ex-
tendida fama de la novela de Romain Rolland Juan Cristóbal o Jean-Cristophe.

En Madrid completó su formación en la Escuela Especial de Pintura, 
Escultura y Grabado, continuadora de las funciones docentes de la Real 
Academia de Bellas Artes de San Fernando, y en el Museo Nacional de 
Reproducciones Artísticas, en el Casón del Buen Retiro, dibujando copias 
de grandes obras del pasado: esculturas egipcias, griegas, romanas y rena-
centistas, de las que siempre destacó las de Donatello. Obras antiguas que, 
en aquel sistema, tenían un funcionamiento actual, como lo tenían las del 
mismo Museo del Prado, objeto de frecuentes visitas de estudio y placer en 
esos años. En el Casón hizo nuevos amigos entre los numerosos pintores 
o escultores en ciernes y aspirantes a arquitecto que, como él, se esforza-
ban en perfeccionar su trazo. Retrataría a varios de ellos, como el futuro 

Ismael González de la Serna.
Juan Cristóbal, 1917.
Caricatura impresa en el número 2
de la revista granadina Ilíberis,
del 31 de agosto de 1917.

Juan Cristóbal.
Desnudo, 1917.

Bronce sobre base de mármol.
Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía, 

Madrid. Depósito en el Museo de Bellas
Artes de Granada.
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arquitecto Enrique Colás y el pintor Ramón Acín, en sendos dibujos, o los 
también pintores Antonio o Antoni Vila Arrufat y Timoteo Pérez Rubio, 
en sendas cabezas.

A diferencia de ellos, los amigos de Granada eran prácticamente los 
de siempre, los de la calle, el colegio, la Escuela de Artes Industriales o el 
Centro Artístico, aunque pudieran agruparse de un modo nuevo, como el 
Rinconcillo. Entre Madrid y Granada, Juan Cristóbal formó parte de aquella 
tertulia juvenil granadina, que vivió sus mejores tiempos entre 1915 y 1923, 
que tuvo su sede informal en el café Alameda y cuyo miembro más célebre 
terminaría siendo Federico García Lorca, que, en principio, solo era uno 
más: alrededor de 1915, músico en ciernes; desde 1917, para sorpresa de 
todos, literato, poeta. La historia del Rinconcillo, en palabras de Francis-
co, hermano de Federico y rinconcillista más joven que sus compañeros, 
«sería la de la intelectualidad granadina de la época, pues no hubo persona 
que descollase en las letras o artes granadinas que no hubiese desfilado por 
aquella reunión como contertulio permanente u ocasional»5. En relación 
con Juan Cristóbal, habría que mencionar también, especialmente, a Ismael 
González de la Serna, Manuel Ángeles Ortiz, Miguel Pizarro, Ángel Ba-
rrios, José Mora Guarnido, Melchor Fernández Almagro, José Fernández-
Montesinos, Antonio Gallego Burín y, a partir de 1917, año de su llegada 
a Granada, Hermenegildo Lanz. Como cualquiera de ellos, siempre recor-
daría aquella alegre concentración de amistad y de arte, lo importante que 
fue para quienes la formaron, aunque no todos siguieran una misma línea a 
partir del modernismo o simbolismo tardío que solían llamar romanticismo 

y era su estética más común. Así, de los artistas plásticos del grupo, él evo-
lucionaría en una línea tradicional o clásica, mientras De la Serna, Ortiz o, 
en gran parte, Lanz lo harían hacia la vanguardia, por no hablar del Lorca 
dibujante.

Con De la Serna expuso Juan Cristóbal en el Ateneo de Madrid entre 
febrero y marzo de 1917, en la primera muestra celebrada por uno y por 
otro en la capital de España, en la que el pintor presentó un conjunto de 
paisajes de Granada, y él uno de esculturas en escayola, pues carecía de me-
dios para pasarlas a materia definitiva, más dos dibujos al carboncillo. Fue 
el primer grupo de obras que debió encontrar suficientemente maduro y 
coherente, como fue valorado por la crítica.

En realidad, su vida iba siendo cada vez más madrileña, tanto como para 
que, a su muerte, en 1961, Enrique Lafuente Ferrari pudiese afirmar que «Juan 
Cristóbal era un granadino rubio y menudo, que no había dejado su ceceo 
del Albaicín, pero que sólo en Madrid se sentía a gusto»6. En Madrid viviría 
ya siempre, cultivando igual de intensamente la amistad y el arte, en sucesivos 
círculos que, entre otras muchas personas, incluían figuras como Julio Rome-
ro de Torres, Anselmo Miguel Nieto o Ignacio Zuloaga; Casto Fernández-
Shaw o Secundino de Zuazo; Ramón María del Valle-Inclán, Julio Camba 
o Antonio Díaz-Cañabate; Juan Belmonte o Domingo Ortega; Pío del Río 
Hortega o Carlos Jiménez Díaz; Indalecio Prieto o Pedro Sainz Rodríguez.

Allí avanzaría en ese camino de depuración novecentista que era, a la 
vez, el de su propia obra. Pronto se empezaron a suceder sus piezas más 
señeras, que fueron mereciendo importantes reconocimientos críticos y no 

Juan Cristóbal.
Rafaela, 1918.
Mármol blanco sobre base de serpentina.
Museo de Bellas Artes de Granada.
Depósito del Museo de la
Casa de los Tiros, Granada.

Juan Cristóbal.
Modesto Cendoya, 1921.

Terracota.
Colección particular.
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menos importantes premios en los certámenes oficiales a los que las pre-
sentó, aparte de una buena recepción en el mercado artístico. Así, en la 
Exposición Nacional de Pintura, Escultura y Arquitectura de 1917, su pe-
queño Desnudo, figura femenina en bronce, logró la única segunda medalla 
concedida y fue adquirido por el Estado para el Museo Nacional de Arte 
Moderno. Podría describirse como una preciosa versión del Torso de verano 
de Maillol visto a través de Inurria, con un eco inevitable de Rodin. Y, sin 
embargo, no tenía menos de síntesis personal, de avance decisivo en ese ca-
mino de la propia obra, de consecución del propio lenguaje. En la siguiente 
Exposición Nacional de Bellas Artes, la de 1920, recibió una condecora-
ción por el grupo en bronce de su monumento a Ganivet en Granada, la 
parte más sorprendente del conjunto que habría de erigirse en el bosque de 
la Alhambra en 1921, en la que un estilizado clasicismo servía de base a un 
simbolismo muy matizado. Simbolismo que acentuó en La noche, misteriosa 
figura femenina recogida en sí misma, en pórfido, con la que logró una pri-
mera medalla en la Nacional de 1922. Un paso más en esa dirección simbo-
lista fue Sibila o La sibila Casandra, también en pórfido, obra de 1926 sobre 
una idea de hacia 1917, la pieza más imponente de su envío a la Nacional 
del 26, destacado por Luis García de Valdeavellano sobre cualquier otro: 
«Sin duda, las obras del escultor granadino señalaban la aportación más 
valorable de la escultura a la Exposición Nacional»7. En 1929, en la Expo-
sición de Pintura, Escultura y Grabado celebrada en el marco de la gran 
Exposición Internacional de Barcelona, Juan Cristóbal obtuvo una meda-
lla de oro por el bronce Maja, esplendoroso desnudo de cuerpo entero.

Del año anterior, 1928, data otra de sus creaciones más inspiradas y difun-
didas, encargo del Cuerpo de Inválidos del ejército: Cervantes, media figura 
en madera dorada, pintada y estofada, dejando la cabeza y la mano en su 
color natural, evocando el Siglo de Oro desde la sola elección de la técnica, 
evocación muy del artista y muy de aquel presente, resultando una obra tan 
tradicional como actual.

A lo largo de estos años, Juan Cristóbal realizó numerosos bustos y 
cabezas. A veces eran tipos, como Rafaela, de 1918, o La de los pendientes, de 
1927, ambas en mármol blanco. Pero, normalmente, eran retratos, excelen-
tes retratos en mármol o en bronce, varios de los cuales alcanzaron verda-
dera fama: El capellán real don Alfonso Izquierdo, de 1918; Mari Luz Fernández de 
Córdoba, de 1920; Pilar Millán-Astray, del mismo año; Indalecio Prieto, de 1924; 
La señora de Solares, de 1925; Ramón Pérez de Ayala, de 1926; Manuel de Falla, de 
1927… Obras que muestran al escultor como lo que, seguramente, fue ante 
todo: un retratista nato. En ellas se comprueba la percepción de Lafuente 
Ferrari sobre el Juan Cristóbal más esencial: «amaba la línea elegante, sinuo-
sa, las superficies tersas, gratas al tacto, las cualidades sensuales del mármol, 
en las que el tacto parecía también estilizarse»8.

En 1929 descubrió en la localidad madrileña de Cadalso de los Vidrios 
el magnífico palacio renacentista llamado del Condestable Álvaro de Luna, 
del Marqués de Villena o de los Duques de Frías, entre otras denominacio-
nes, entonces en ruinas y dividido en más de veinte propiedades, que iría 
comprando y restaurando a lo largo de su vida, pensando en un lugar de 
recreo en el que también tendría un estudio y concentraría sus obras.

Juan Cristóbal.
Mari Juana o Juanita, mujer de Juan Cristóbal, 1923.
Mármol blanco.
Colección particular.

Juan Cristóbal.
Maternidad o La madre de «El Cristu Benditu», 1923/1930.

Mármol blanco sobre base de granito.
Colección particular, Madrid.
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Si en Maja puede advertirse cierta leve estilización déco, procedente de la 
nueva objetividad o, en todo caso, de origen poscubista, en distintas obras 
de los años treinta se observa cierta tendencia a la geometrización, parti-
cularmente fuerte en la gran cabeza de Goya, en piedra de Sepúlveda, que 
se erigió en 1933 en Madrid, entre las dos ermitas de San Antonio de la 
Florida, sobre una sobria arquitectura diseñada por el propio escultor, lo-
grando uno de sus mejores monumentos públicos, tal vez el mejor con el de 
Ganivet. Geometrización sutilísima, mientras tanto, en Galleguita, de 1931, 
busto femenino en mármol blanco, pieza culminante entre los muchos que 
hizo, convirtiéndolos casi en un género personal, por el que fue unánime-
mente elogiado. Su esbeltez encuentra un perfecto contrapunto en otra de 
las grandes creaciones del artista, también en mármol blanco: la rotunda 
cabeza de Pedro Rico, alcalde de Madrid, de 1932, concebida en su línea 
más habitual, aunque difuminando los rasgos como nunca lo había hecho, 
en un exquisito esfumado.

Una nueva versión de esa tendencia geometrizante se encuentra en el 
autorretrato El alfarero o El alfarero que es e hizo Juan Cristóbal, altorrelieve 
de madera dorada, pintada y estofada, dejando la cabeza, los brazos y las 
piernas en su color natural, como en Cervantes. Al ser un relieve, evoca con 
más facilidad posibles paralelos pictóricos, con perspectivas que recuerdan 
a Roberto Fernández Balbuena más que a Daniel Vázquez Díaz, buenos 
amigos del escultor. Lo talló en 1938, en plena guerra civil, que pasó en 
Madrid, trabajando en su estudio.

En 1934 había sido elegido en concurso el proyecto de monumento a 

Julio Romero de Torres en Córdoba que había presentado junto al arquitec-
to Adolfo Blanco, con sensible protagonismo del trabajo de este sobre el 
suyo: la figura en bronce del pintor cordobés, su gran amigo de otros días, 
con capa en los hombros y sombrero en la mano, acompañado por su galgo 
Pacheco, y los altorrelieves en mármol de las bailarinas en movimiento y la 
paleta entre laureles. No sería inaugurado hasta 1940, terminada la guerra 
civil.

Tras la guerra y hasta su muerte, dos décadas después, Juan Cristóbal 
seguiría siendo Juan Cristóbal, aunque revisando hasta cierto punto los cri-
terios plásticos y de representación o puesta en escena contra los que él y su 
generación se definieron en su juventud: naturalismo, abocetamiento, casi 
pictoricismo, reflejo del movimiento o el instante, cierto carácter narrativo, 
incluso, en determinado momento, cierta retórica prácticamente decimonó-
nica. A primer golpe de vista, no resulta difícil imaginar dos proyectos suyos, 
no realizados, como obras del mismo Benlliure: el monumento a la infanta 
Isabel de Borbón en Madrid, de 1952-1953, mostrándola en coche de caba-
llos junto a su dama de compañía, la marquesa de Nájera, y el monumento 
a la Nación Dominicana en Santo Domingo, monumento, en realidad, al 
presidente de aquella república, Rafael Leónidas Trujillo, cuya colosal efigie 
ecuestre lo habría rematado, encargado en 1952 e interrumpido en 1961 por 
el asesinato del propio Trujillo, unos meses antes de la muerte del escultor, 
cuando había empezado a fundirse en bronce dicha efigie.

Pero la principal obra de Juan Cristóbal en ese largo período, anterior a 
estas y perfectamente realizada, es la gran figura ecuestre del Cid en Burgos, 

Juan Cristóbal.
Niña del cántaro, 1926/1935.

Mármol blanco.
Colección Casa Pedro, Madrid.

Juan Cristóbal.
Ramón Pérez de Ayala, 1926.
Bronce.
Colección particular, Madrid.
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bronce sobre un pedestal diseñado con deliberada discreción por uno de 
sus mejores amigos de estos años, el arquitecto e historiador de la arquitec-
tura y el arte Fernando Chueca Goitia, monumento encargado en 1947 e 
inaugurado en 1955. Espectacular figura que debe ser vista como el logro de 
una visión inédita del héroe castellano desde un arte que solo se mantenía 
como tal en las manos de artistas que, al igual que Juan Cristóbal, estaban 
culminando su obra, la obra de toda una vida, en medio de un presente 
artístico que era, cada vez más, la plena extensión y el total dominio de las 
vanguardias. Visión no arqueológica, no de escultura o pintura de historia, 
sino arrebatadamente épica, legendaria.

Claro que lo que más siguió haciendo durante estas dos décadas fueron 
retratos, bustos y cabezas, por gusto o por encargo, más modelando que es-
culpiendo, más en bronce que en mármol, reflejando, a menudo, el panorama 
de sus amistades, mostrando, en todo caso, a bastantes de los protagonistas 
de la vida cultural y social del Madrid de entonces: Ignacio Zuloaga, Juan 
Belmonte, Antonio Sánchez, Domingo Ortega, Ángel Barrios, Emilio Gar-
cía Gómez, el marqués de Amurrio, la duquesa de Lécera, Gerardo Diego, 
José María Pemán, Carmen Arniches, Carmen Gómez-Acebo, Teresa Villa-
gonzalo, Secundino de Zuazo, Isabel Berdegué, Julio Camba, José Luis de 
Arrese, Yola Belmonte, Ramón Menéndez Pidal o Manuel Aznar, entre otros.

Juan Cristóbal murió en su casa de Madrid el martes 19 de septiembre de 
1961, víctima de un cáncer. Hombre extremadamente vitalista y alegre, aman-
te del amor y la amistad, dejó un sentimiento general de cordialidad y simpa-
tía. «Humanidad, garbo, simpatía y desprendimiento» se titulaba, en efecto, la

nota de Lafuente Ferrari en el Abc del día siguiente9, mientras Fernández 
Almagro titulaba la suya «Era el Donatello de Granada»10. Dejó también el 
recuerdo de un tiempo histórico y cultural que, en aquellos años sesenta de 
acelerada modernización dentro y fuera de España, empezaría a alejarse rá-
pidamente en el pasado, lo que afectaría profundamente a la consideración 
de su obra, cada vez más contemplada desde un punto de vista vanguardista 
que no era el suyo.

LA EXPOSICIÓN

Esta exposición trata de volver a enfocar la obra de Juan Cristóbal des-
de su propia óptica, desde sus mismas razones, en su propio tiempo 
histórico y cultural, dejando aún más claras sus evidentes calidades.

Reúne el mayor número de obras suyas expuesto hasta la fecha, en un or-
den cronológico que, por sí solo, ya compone cierto espejo de aquel tiem-
po. Pero, a la vez, intenta presentar al escultor y su circunstancia con la 
ayuda de otras creaciones de otros artistas, como pinceladas expresivas de 
sucesivos contextos de formación o amistad, revelando coincidencias esté-
ticas o temáticas, mostrando otros tantos instantes de la cultura española 
del siglo XX: Antonio López Sancho, Ismael González de la Serna, Ma-
nuel Ángeles Ortiz, Hermen Anglada-Camarasa, José María López Mez-
quita, Julio Romero de Torres, Anselmo Miguel Nieto o Ignacio Zuloaga, 
gran amigo de Juan Cristóbal en el Madrid anterior y posterior a la guerra,

Hermen Anglada-Camarasa.
La sibila, hacia 1913.
Óleo sobre lienzo.
Colección Anglada-Camarasa Fundación «la Caixa».

Juan Cristóbal.
Sibila o La sibila Casandra, hacia 1917/1926.

Pórfido.
Círculo de Bellas Artes de Madrid.
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con quien tantos modelos compartió cultivando el género común del re-
trato. Incluso, como contraste, Mariano Benlliure, que nunca dejó de dis-
tinguir al granadino, su discípulo durante unos meses, con su cariño y su 
admiración. También Cristóbal González Quesada, hermano del escultor, 
pintor de interesante carrera, que abandonó pronto por la de restaurador, 
que culminaría como jefe de restauración del Museo del Prado.

La exposición tiene dos sedes extraordinarias en la misma colina de la 
Alhambra: el Museo de Bellas Artes de Granada, en la planta noble del Pa-
lacio de Carlos V, obra maestra de la arquitectura renacentista, y el cercano 
Carmen de la Fundación Rodríguez-Acosta, singular monumento levantado 
por el pintor granadino José María Rodríguez-Acosta entre mediados de la 
década de 1910 y principios de la de 1930. Su vestíbulo con pequeñas salas 
adyacentes, utilizado habitualmente como espacio de exposiciones, ha sido 
restaurado con motivo de esta, recuperando su aspecto original, de manera 
que el moderno clasicismo de su arquitectura pueda dialogar con el de las 
esculturas de Juan Cristóbal, casi estrictamente contemporáneas, ofreciendo 
una inesperada y sugestiva coherencia. Siendo una sola exposición, presenta 
dos conjuntos de piezas con entidad en sí mismos y complementarios entre sí.

Entre ambas sedes, en el centro del bosque de la Alhambra, se alza el 
monumento a Ganivet, iniciado en 1917 e inaugurado en 1921, restaurado 
igualmente para esta exposición, que lo incluye como pieza excepcional. 
Monumento, fuente y estanque a la vez, es una creación más compleja de lo 
que aparenta en su buscada y afortunada simplicidad. El busto del escritor, 
en mármol blanco, contempla desde su alto pedestal el agua en la que vio el 

símbolo supremo de Granada, «como atraído por ella», en palabras del artista 
que aluden a su trágico final11. Bajo él, el grupo en bronce del atleta desnudo 
dominando al macho cabrío, escultura y surtidor al mismo tiempo, simbo-
liza, según el propio artista, «la fuerza virgen de la nueva España entrevista 
por Ganivet»12, y, más en general, el dominio de la voluntad o la inteligencia 
sobre el instinto o la fuerza bruta. Todo expresado con factura impecable.

Erigido en el sitio que prefirió Juan Cristóbal entre los que se plan-
tearon, el monumento es testimonio permanente y principal de su vínculo 
con la Alhambra, inevitable en un artista granadino. Como lo son, a otra 
escala, las vistas de la propia Alhambra que dibujó siendo casi un niño, en 
los tiempos de la Escuela de Artes Industriales y el Centro Artístico; o la 
cabeza en terracota de Modesto Cendoya, arquitecto-director del conjunto 
alhambreño, de 1921; o el busto que modeló a Manuel de Falla en su car-
men de la Antequeruela en 1927, que sería de bronce y pórfido al pasar a 
materia definitiva. O varias obras realizadas en Madrid: la cabeza en bronce 
de Ángel Barrios, hecha en 1943 como recuerdo de una antigua amistad 
que tuvo su escenario primordial en la casa del músico en la calle Real de la 
Alhambra; la cabeza del arabista Emilio García Gómez, exégeta o herme-
neuta del palacio nazarí, también en bronce y de 1943; o el busto en mármol 
blanco de la duquesa de Lécera, que vivió después de Falla en el carmen 
de la Antequeruela, para cuyo jardín encargó al escultor otro ejemplar del 
busto de don Manuel, primera protectora que fue del pintor granadino José 
Guerrero, entre otros jóvenes artistas. Piezas, en su mayoría, salvo las que se 
encuentran en paradero desconocido, presentes en la exposición.

Manuel Torres Molina.
Manuel de Falla y Juan Cristóbal
en Granada, 1927. Fotografía.
Archivo Manuel de Falla, Granada.

Juan Cristóbal.
Manuel de Falla, 1927.

Bronce y pórfido sobre base de piedra pulida.
Excmo. Ayuntamiento de Cádiz.
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Revista de la Sociedad Española de Amigos del Arte (Madrid), tercer trimestre de 1926, p. 110.

8. LAFUENTE FERRARI, E. «Humanidad»…, p. 45.

9. Ibid.

10. FERNÁNDEZ ALMAGRO, Melchor. «Era el Donatello de Granada». Abc (Madrid), 20 de sep-

tiembre de 1961, p. 45.

11. [Juan Cristóbal.] «Memoria del proyecto de monumento a Ganivet». Copia mecanografiada, 

hacia 1918, p. 2. Archivo particular.

12. Ibid.

PIEZAS EXPUESTAS

MUSEO DE BELLAS ARTES DE GRANADA

Palacio de Carlos V

1910-1915

(1) Antonio López Sancho (Granada, 1891; Granada, 1959). El escultor Juan Cris-

tóbal. Apunte del natural, 1910. Carboncillo sobre papel. Museo de Bellas Artes de 

Granada. (2) Juan Cristóbal. Cabeza de niño, 1914. Bronce sobre base de piedra. 

Excmo. Ayuntamiento de Granada. (3) Juan Cristóbal. Enrique Colás, 1915. Car-

boncillo sobre papel. Colección particular, Ciudad Real.

1916-1927

(4) Juan Cristóbal. El tío Anselmo, 1916. Bronce. Colección Matilde Castro 

Lomas. (5) Juan Cristóbal. Desnudo, 1917. Bronce sobre base de mármol. Museo 

Nacional Centro de Arte Reina Sofía, Madrid. Depósito en el Museo de Bellas Ar-

tes de Granada. (6) Juan Cristóbal. El hombre sin ojos, 1917. Piedra de Escobedo. 

Colección particular. (7) Ismael González de la Serna (Guadix, Granada, 1895; 

París, 1968). Paisaje de Granada, hacia 1917. Óleo sobre lienzo. Museo de Bellas Artes 

de Granada. (8) Juan Cristóbal. El capellán real don Alfonso Izquierdo, 1918. Bronce 

Juan Cristóbal.
Cervantes o Miguel de Cervantes Saavedra, 1928.

Madera dorada, pintada y estofada sobre base de madera. 
Ministerio de Defensa.
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y mármol. Excmo. Ayuntamiento de Granada. (9) Juan Cristóbal. Niño granadino, 

1918. Mármol blanco y mármol gris. Colección particular. (10) Juan Cristóbal. La 

princesa de los ojos azules, 1918. Bronce sobre base de mármol. Colección particular. (11) Juan Cristóbal. Rafaela, 1918. Mármol blanco sobre base de serpentina. Museo 

de Bellas Artes de Granada. Depósito del Museo de la Casa de los Tiros, Granada.

Vitrinas

(12) Ismael González de la Serna. Joven romántica, 1917. Lápiz, acuarela y gouache so-

bre papel. Dedicado: «Al gran Juan Cristóbal, el enorme escultor. / Ismael González 

de la Serna. 1917». Colección particular. (13) Ismael González de la Serna. La Vega 

después de la lluvia, 1918. Óleo sobre cartón. Dedicado al dorso: «Al cabrón de Juan 

Cristóbal. Renovador de la escultura española. Este apunte es dedicado sólo por seis 

días. / Ismael / 2-Agosto-1918. Hasta el 9». Colección particular. (14) Ismael Gon-

zález de la Serna. «Artistas granadinos. Juan Cristóbal». Ilíberis, Granada, número 2, 

31 de agosto de 1917, páginas 8-9. Inicio del artículo, con una caricatura de Juan Cris-

tóbal por el autor. Museo de la Casa de los Tiros, Granada. (15) Federico García 

Lorca (Fuente Vaqueros, Granada, 1898; Víznar, Granada, 1936). Impresiones y paisajes. 

Granada, Tipografía Litografía Paulino Ventura Traveset, 1918. Cubierta de Ismael 

González de la Serna. Colección Fundación Federico García Lorca, Madrid. (16) 

Ismael González de la Serna. El Albaicín al anochecer, hacia 1918. Óleo sobre tarjeta 

postal. Dedicado al dorso: «Para mi querido amigo Federico García Lorca. / Ismael G. 

de la Serna». Colección particular. (17) Silvio Lago, seudónimo de José Francés (Ma-

drid, 1883; Arenys del Ampurdán, Gerona, 1964). «Juan Cristóbal y el monumento a 

Ganivet». La Esfera, Madrid, número 410, 12 de noviembre de 1921, página 16. Co-

lección Carlos Sánchez, Granada. (18) «Testa de hombre, detalle del monumento á 

Ganivet, de Granada, original de Juan Cristóbal». La Esfera, Madrid, número 424, 18 

de febrero de 1922, portada. Colección Carlos Sánchez, Granada. (19) José Mora 

Guarnido (Alhama de Granada, 1896; Montevideo, 1969). Federico García Lorca y su 

mundo. Buenos Aires, Losada, 1958, páginas 120-121. Sobre la inspiración del poema 

de Lorca «El macho cabrío». Colección particular, Granada. (20) Federico Gar-

cía Lorca. Libro de poemas. Madrid, Imprenta Maroto, 1921, páginas 292-293. Inicio 

del poema «El macho cabrío». Colección Fundación Federico García Lorca, Madrid. (21) Manuel Torres Molina (Granada, 1883; Granada, 1967). Manuel de Falla y Juan 

Cristóbal en Granada, 1927. Fotografía. Copia actual. Archivo Manuel de Falla, Granada.

1919-1923

(22) Juan Cristóbal. Miguel Pizarro, 1919. Escayola. Museo de la Casa de los Tiros, 

Granada. Depósito de Esperanza Clavera Pizarro. (23) Juan Cristóbal. Manuel 

Ángeles Ortiz o Modelo para el monumento a Ganivet, 1919. Cera. Colección particular. (24) Manuel Ángeles Ortiz (Jaén, 1895; París, 1984). Paquita, hacia 1914. Óleo so-

bre tabla. Propiedad de Susana Davidov Ángeles. (25) Manuel Ángeles Ortiz. Pa-

quita en su lecho de muerte, 1922. Lápiz sobre papel. Anticuario Ruiz Linares, Granada. (26) Juan Cristóbal. Mascarilla de Paquita Alarcón, 1922. Bronce. Propiedad de los 

Herederos de Manuel Ángeles Ortiz. (27) Juan Cristóbal. La noche, 1922. Escayola 

patinada. Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía, Madrid. Depósito en el Mu-

seo de Escultura de Leganés (Madrid). (28) Juan Cristóbal. Modesto Cendoya, 1921. 

Terracota. Colección particular. (29) Juan Cristóbal. Melchor Almagro San Martín, 

1922. Bronce sobre base de piedra pulida. Colección particular. (30) Juan Cris-

tóbal. Andrés Manjón, 1921. Escayola. Colección particular. (31) Juan Cristóbal.

Juan Cristóbal.
Maja, 1929.
Bronce sobre base de piedra pulida.
MNAC. Museu Nacional d’Art de Catalunya, Barcelona.

Juan Cristóbal.
Goya o Modelo para el monumento a Goya, 1929.

Escayola.
Colección particular.
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Rufino Blanco Fombona, 1921. Bronce. Colección particular. (32) Juan Cristóbal. Mari

Juana o Juanita, mujer de Juan Cristóbal, 1923. Mármol blanco. Colección particular.

1923-1927

(33) Juan Cristóbal. Maternidad o La madre de «El Cristu Benditu», 1923/1930. Már-

mol blanco sobre base de granito. Colección particular, Madrid. (34) Juan Cris-

tóbal. Indalecio Prieto, 1924. Mármol blanco. Colección particular. (35) Juan Cris-

tóbal. Virgen del Rosario, 1925. Madera. Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía, 

Madrid. (36) Juan Cristóbal. Puka, 1926. Pórfido sobre base de piedra pulida. 

Colección Matilde Castro Lomas. (37) Juan Cristóbal. Niña del cántaro, 1926/1935. 

Mármol blanco. Colección Casa Pedro, Madrid. (38) Hermen Anglada-Camarasa 

(Barcelona, 1871; Puerto de Pollensa, Mallorca, 1959). La sibila, hacia 1913. Óleo 

sobre lienzo. Colección Anglada-Camarasa Fundación «la Caixa». (39) Juan Cris-

tóbal. Sibila o La sibila Casandra, hacia 1917/1926. Pórfido. Círculo de Bellas Artes 

de Madrid. (40) Juan Cristóbal. Ramón Pérez de Ayala, 1926. Bronce. Colección 

particular, Madrid. (41) Ignacio Zuloaga (Éibar, Guipúzcoa, 1870; Madrid, 1945). 

Ramón Pérez de Ayala, hacia 1931. Carboncillo y clarión sobre cartón. Colección Pé-

rez de Ayala. (42) Juan Cristóbal. Manuel de Falla, 1927. Bronce y pórfido sobre 

base de piedra pulida. Excmo. Ayuntamiento de Cádiz.

1927-1938

(43) Juan Cristóbal. La señora de Álvarez del Vayo, 1927. Mármol blanco. Colección 

particular. (44) Juan Cristóbal. Cervantes o Miguel de Cervantes Saavedra, 1928. Madera 

dorada, pintada y estofada sobre base de madera. Ministerio de Defensa. (45) Juan 

Cristóbal. José María Maortúa, 1929. Mármol blanco. Colección particular. (46) Juan 

Cristóbal. Maja, 1929. Bronce sobre base de piedra pulida. MNAC. Museu Nacional 

d’Art de Catalunya, Barcelona. (47) Juan Cristóbal. La miss, 1931. Mármol blanco. 

Colección particular. (48) Juan Cristóbal. Galleguita, 1931. Mármol blanco. Colec-

ción particular. (49) Cristóbal González Quesada (Ohanes, Almería, 1905; Madrid, 

1990). La ‘Galleguita’, hacia 1931. Óleo sobre lienzo. Colección particular. (50) Juan 

Cristóbal. Pedro Rico, 1932. Mármol blanco. Colección particular. (51) Mariano Ben-

lliure (Valencia, 1862; Madrid, 1947). Goya, 1912. Bronce. Excmo. Ayuntamiento de 

Granada. (52) Juan Cristóbal. Goya o Modelo para el monumento a Goya, 1929. Escayola. 

Colección particular. (53) Ismael González de la Serna. Fachada, 1930. Óleo sobre 

lienzo. Colección particular. (54) Juan Cristóbal. Julio Romero de Torres, 1934. Bron-

ce sobre columna de mármol de Cabra. Museo Julio Romero de Torres, Córdoba. 

Excmo. Ayuntamiento de Córdoba. (55) Anselmo Miguel Nieto (Valladolid, 1881; 

Madrid, 1964). Julio Romero de Torres, 1931. Óleo sobre lienzo. Museo Julio Romero de 

Torres, Córdoba. Excmo. Ayuntamiento de Córdoba. (56) Julio Romero de Torres 

(Córdoba, 1874; Córdoba, 1930). Eva, 1928. Óleo y temple sobre lienzo. Museo Julio 

Romero de Torres, Córdoba. Excmo. Ayuntamiento de Córdoba. (57) Juan Cris-

tóbal. Santiago Ramón y Cajal, 1935. Mármol blanco. Patrimonio Histórico de la Uni-

versidad Complutense de Madrid. (58) Juan Cristóbal. El alfarero o El alfarero que 

es e hizo Juan Cristóbal, 1938. Madera dorada, pintada y estofada. Colección particular.

Vitrinas

(59) Juan Cristóbal. Madre jugando con niño, 1930. Bronce. Colección particular. 

Juan Cristóbal.
El alfarero o El alfarero que es e hizo Juan Cristóbal, 1938.

Madera dorada, pintada y estofada.
Colección particular.

Juan Cristóbal.
Galleguita, 1931.
Mármol blanco.
Colección particular.
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(60) Juan Cristóbal. Piedad, 1932. Bronce. Colección particular. (61) Juan Cris-

tóbal. La Justicia, 1932. Escayola. Colección particular. (62) Juan Cristóbal. La Jus-

ticia, 1935. Porcelana. Colección Juan Grima. (63) Alfonso, nombre artístico de 

Alfonso Sánchez García (Ciudad Real, 1880; Madrid, 1953), o Estudio Fotográfico 

Alfonso. Inauguración del monumento a Goya en Madrid, 1933. Fotografía. Copia actual. 

Colección particular. (64) Alfonso o Estudio Fotográfico Alfonso. Inauguración del 

monumento a Goya en Madrid, 1933. Fotografía. Copia actual. Colección particular. (65) Juan Cristóbal. Boceto de los frisos del monumento a Julio Romero de Torres, 1934. 

Escayola. Colección particular. 

1941-1956

(66) Juan Cristóbal. Ángel Barrios, 1943. Bronce sobre base de piedra pulida. Colec-

ción particular. (67) Juan Cristóbal. Juan Belmonte, 1942. Madera dorada, pintada y 

estofada. Colección particular. (68) Juan Cristóbal. Antonio Sánchez, 1942. Bronce. 

Colección particular. (69) Juan Cristóbal. Domingo Ortega, 1944. Bronce. Colección 

Familia López Juzgado. (70) Juan Cristóbal. Ignacio Zuloaga, 1941. Piedra de Esco-

bedo. Colección particular. (71) Juan Cristóbal. Emilio García Gómez, 1943. Bronce 

sobre base de piedra pulida. Instituto de Valencia de Don Juan, Madrid. (72) 

Ignacio Zuloaga. Emilio García Gómez, 1945. Carboncillo y albayalde sobre papel. 

Real Academia de la Historia. (73) Juan Cristóbal. Julio Camba, 1951. Bronce. Co-

lección particular. (74) Juan Cristóbal. Carmen Arconada de Larrauri, 1942. Bronce. 

Colección particular. (75) Juan Cristóbal. Teresa Maldonado Chávarri o Teresa Villa-

gonzalo, 1945. Mármol blanco. Colección Barreda Maldonado. (76) Juan Cristóbal. 

Goya Aguinaga, 1948. Bronce sobre base de serpentina. Colección Fernando Chueca 

Aguinaga. (77) Juan Cristóbal. Myriam de Urquijo y Gómez-Acebo o Myriam de Urquijo 

y Gómez-Acebo, marquesa de Zurgena, y su perra Safi, 1947. Mármol blanco. Colección 

Marquesa de Zurgena. (78) Anselmo Miguel Nieto. Tobalina, hija de Juan Cristóbal, 

1956. Óleo sobre táblex. Colección particular. (79) Juan Cristóbal. La infanta Isabel 

de Borbón, 1953. Escayola. Colección particular. (80) José María López Mezquita 

(Granada, 1883; Madrid, 1954). La infanta Isabel de Borbón y la marquesa de Nájera a la 

salida de los toros, 1915. Óleo sobre lienzo. Museo de Historia de Madrid. (81) Juan 

Cristóbal. Maqueta del monumento a la infanta Isabel de Borbón en Madrid, 1952-1953. 

Bronce y hierro sobre base de granito. Museo de Historia de Madrid.

Hacia 1950-1952

(82) Juan Cristóbal. Cabeza de El Cid, hacia 1950-1952. Escayola. Colección par-

ticular. (83) «Arte. El escultor Juan Cristóbal da los últimos toques al vaciado de 

escayola de la estatua ecuestre del Cid». Noticiario y Documentales Cinematográficos. NO-

DO, Madrid, número 475B, 11 de febrero de 1952, minuto 00:29. Película. Copia 

actual. RTVE. Radio Televisión Española.

BOSQUE DE LA ALHAMBRA

1917-1921

(84) Juan Cristóbal. Monumento a Ganivet, 1917-1921. Piedra de Sepúlveda, mármol 

blanco y bronce.

Juan Cristóbal.
Myriam de Urquijo y Gómez-Acebo

o Myriam de Urquijo y Gómez-Acebo,
marquesa de Zurgena, y su perra Safi, 1947.

Mármol blanco.
Colección Marquesa de Zurgena.

Juan Cristóbal.
Carmen Gómez-Acebo y Silvela, 1945.
Bronce.
Colección particular.
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FUNDACIÓN RODRÍGUEZ-ACOSTA

1912-1946

(85) José Martínez Rioboó (Loja, Granada, 1888; Granada, 1947). José Martínez 

Rioboó por Juan Cristóbal, 1913. Fotografía. Copia actual. Fundación Rodríguez-Acosta.

Donación Martínez Sola, Granada. (86) José Martínez Rioboó. José Martínez

Rioboó por Juan Cristóbal, 1913. Fotografía. Copia actual. Fundación Rodríguez-Acosta.

Donación Martínez Sola, Granada. (87) José Martínez Rioboó. José Martínez

Rioboó por Juan Cristóbal, 1913. Fotografía. Copia actual. Fundación Rodríguez-Acosta. 

Donación Martínez Sola, Granada. (88) José Martínez Rioboó. Juan Cristóbal y 

Antoñica la Canastera en el Centro Artístico y Literario de Granada, 1912. Fotografía. Co-

pia actual. Fundación Rodríguez-Acosta. Donación Martínez Sola, Granada. (89) 

José Martínez Rioboó. Juan Cristóbal y su modelo en el Centro Artístico y Literario de Gra-

nada, 1913. Fotografía. Copia actual. Fundación Rodríguez-Acosta. Donación Mar-

tínez Sola, Granada. (90) José Martínez Rioboó. Juan Cristóbal retratando a Natalio 

Rivas en el Centro Artístico y Literario de Granada, 1913. Fotografía. Copia actual. Fun-

dación Rodríguez-Acosta. Donación Martínez Sola, Granada. (91) José Martínez 

Rioboó. Juan Cristóbal y Natalio Rivas en el Centro Artístico y Literario de Granada, 1913. 

Fotografía. Copia actual. Fundación Rodríguez-Acosta. Donación Martínez Sola, 

Granada. (92) Juan Cristóbal. Pilar Millán-Astray, 1920. Mármol blanco sobre base 

de mármol de color. Colección particular. (93) Juan Cristóbal. Casto Fernández-

Shaw, 1922. Escayola metalizada sobre base de madera. Colección Concepción

Fernández-Shaw, hija de Casto Fernández-Shaw. (94) Juan Cristóbal. La de los pen-

dientes, 1927. Mármol blanco sobre base de mármol negro. Colección particular.

(95) Juan Cristóbal. Manuel de Falla, 1927/1949-1950. Bronce sobre base de pie-

dra pulida. Archivo Manuel de Falla, Granada. (96) Juan Cristóbal. La señora de 

Ballesteros, 1935. Mármol blanco. Colección particular. (97) Juan Cristóbal. Natalio 

Rivas, 1946. Bronce sobre base de mármol negro. Colección Natalio García Rivas, 

nieto de Natalio Rivas.

1917-1920

(98) Juan Cristóbal. Torso, 1917. Bronce sobre base de mármol. Colección parti-

cular. (99) Juan Cristóbal. Ricardo Wagner, 1917. Piedra de Escobedo. Colección 

María José Mateos Hernández-Briz. (100) Juan Cristóbal. Mari Luz Fernández de 

Córdoba, 1920. Mármol blanco. Colección particular, Granada.

1924-1945

(101) Juan Cristóbal. Desnudo de las uvas, 1924. Piedra de Sepúlveda. Colección 

particular. (102) José María López Mezquita. Desnudo, hacia 1912. Óleo sobre 

lienzo. Colección particular, Granada. (103) Juan Cristóbal. Elo, 1924. Mármol 

blanco, coloreado en el pelo, y pórfido sobre base de basalto. Colección particular. (104) Julio Romero de Torres. Marquesa de Montemorana, hacia 1925. Óleo y tem-

ple sobre lienzo. Colección particular, Córdoba. (105) Juan Cristóbal. Marquesa de 

Montemorana, 1942. Mármol blanco con ribete dorado en la base. Colección parti-

cular. (106) Julio Romero de Torres. Cordobesa, 1927. Óleo y temple sobre lienzo. 

Colección particular, Córdoba. (107) Juan Cristóbal. Cervantes o Miguel de Cervantes 

Saavedra, 1928/1947. Madera dorada. Colección Enrique Pastor Rivas, San Lorenzo 

José María López Mezquita.
La infanta Isabel de Borbón y la marquesa de Nájera
a la salida de los toros, 1915.
Óleo sobre lienzo.
Museo de Historia de Madrid.

Juan Cristóbal.
Maqueta del monumento a la infanta

Isabel de Borbón en Madrid, 1952-1953.
Bronce y hierro sobre base de granito.

Museo de Historia de Madrid.
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de El Escorial (Madrid). (108) Juan Cristóbal. Madrileña, 1929/1938. Piedra con 

banda de bronce en la base. Colección particular. (109) Juan Cristóbal. Elvira Lu-

cena, 1934. Mármol blanco. Museo de Bellas Artes de Córdoba. (110) Juan Cris-

tóbal. Gerardo Diego, 1945. Escayola. Colección particular. (111) Juan Cristóbal. 

Carmen Ojeda, señora del doctor Manuel Casas, 1943. Mármol blanco. Colección particu-

lar. (112) Ignacio Zuloaga. Retrato de Blanca Gómez-Acebo, hija del Marqués de Zurgena, 

1940. Óleo sobre lienzo. Colección particular. (113) Juan Cristóbal. Carmen Gómez-

Acebo y Silvela, 1945. Bronce. Colección particular.

1945-1948

(114) Juan Cristóbal. Vitorica Casas, 1945. Bronce. Colección particular. (115) Juan 

Cristóbal. Isabel Berdegué, 1948. Piedra de Escobedo. Colección particular.

1946-1954

(116) Juan Cristóbal. Zuazo o Secundino de Zuazo, 1946. Bronce. Colección particu-

lar, Madrid. (117) Juan Cristóbal. Felipe Sassone, 1950. Mármol blanco. Colección

particular. (118) Juan Cristóbal. Yola Belmonte, 1954. Bronce. Colección particular.

FOTOGRAFÍAS   Cubierta y páginas 3 a 9, 15 y 17 a 21: Javier Algarra • Cara interior 
de la cubierta: Fundación Rodríguez-Acosta, Granada • Página 2: Museo de la Casa de 
los Tiros, Granada • Página 10: Colección Anglada-Camarasa Fundación «la Caixa» /
© Fotografía David Bonet 2013 • Página 11: Círculo de Bellas Artes de Madrid • Página 
12: Archivo Manuel de Falla, Granada • Página 13: Pepe Marín • Página 16: © MNAC. 
Museu Nacional d’Art de Catalunya, Barcelona. / Fotógrafos: Calveras-Mérida-Sagristà 
• Página 22: Museo de Historia de Madrid • Página 23: Capa Escultura.

EXPOSICIÓN TEMPORAL

CONJUNTO MONUMENTAL DE LA ALHAMBRA Y EL GENERALIFE • GRANADA

1  MUSEO DE BELLAS ARTES DE GRANADA. Palacio de Carlos V.
2  MONUMENTO A GANIVET. Paseo central del bosque de la Alhambra.

3  FUNDACIÓN RODRÍGUEZ-ACOSTA. Callejón Niño del Royo, 8.

Organiza: Patronato de la Alhambra y el Generalife • Colabora: Fundación Rodríguez-
Acosta • Dirección: María del Mar Villafranca Jiménez, Directora General del Patronato de la 

Alhambra y el Generalife • Comisariado: Eduardo Quesada Dorador • Coordinación: Servicio 
de Investigación y Difusión. Patronato de la Alhambra y el Generalife. UTE CreArte. 
Gestión y Cultura - Museum Design & Management • Museografía: Jesús Moreno &

Asociados.

DEL 7 DE NOVIEMBRE DE 2013 AL 2 DE MARZO DE 2014
De lunes a domingo, de 10 a 18 horas. Entrada gratuita.

Visitas guiadas

Reserva de plazas en el programa de visitas guiadas de la exposición: Corral del Carbón.
C/ Mariana Pineda, s/n. De lunes a viernes, de 9 a 14 y de 16 a 20 horas; sábados, de
10 a 14 y de 16 a 20 horas; domingos y festivos, de 10 a 14 horas. Teléfono: 958 575 126.

Correo-e: alhambraeduca.pag@juntadeandalucia.es

Más información en www.alhambra-patronato.esD
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